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Todas las mujeres saben que los vestidos de dama de honor son una conspiración secreta del diablo. Por mucho que tu mejor amiga, hermana o prima te prometa que no te vestirá como la novia de Frankenstein, lo más probable es que acabes caminando por el pasillo envuelta en esa clase de tela que se usa para tapizar sofás y de un color con el que parecerá que tienes ictericia.


Pero hoy no te da pánico probarte el vestido de dama de honor. Jane es tu amiga de toda la vida y sabes que nunca te pediría que te pusieras una monstruosidad. Has visto fotos de lo que tiene pensado para ti, un vestido suelto de tirantes de muy buen gusto en un inofensivo satén azul oscuro.


—¿Champán? —pregunta una dependienta que sostiene una bandeja de copas en las que las burbujas saltan como locas.


—Sí, por favor —contesta Cee Cee, la hermana mayor de Jane y la madrina, que aparece a tu lado y toma una copa. A Cee Cee le encantan las bodas; de hecho, como es organizadora de bodas, vive de ellas. Te preocupa un poco que le pueda estar contagiando a Jane el estrés y la histeria típicas de una bridezilla. Casi todos los eventos que organiza hacen que la última boda real parezca una horterada que termina en borrachera en el bar del barrio, pero hay que reconocer que es una gran organizadora.


—¿Has visto el vestido de Jane? —preguntas, al tiempo que te hundes en uno de los lujosos sillones colocados frente a una pared de espejos y una pequeña tarima diseñada para que el vestido se vea mejor.


—¡Aún no! Pero estoy impaciente —responde Cee Cee, y se acomoda en el asiento de al lado con los ojos brillantes—. ¡Vas a flipar cuando Jane te cuente lo que se me ha ocurrido para los vestidos de las damas de honor!


Eso suena muy inquietante. Estás a punto de pedirle que te dé más detalles, pero Jane sale del probador seguida de cerca por una montaña de tela y por la dueña de la tienda de novias atusando la cola del vestido.


—¡Oh, Dios mío, Jane! —exclamas.
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Si el vestido de novia es magnífico, ver aquí
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Si el vestido de novia es horroroso, ver aquí






El vestido de boda es magnífico

 



Se te corta la respiración. Está deslumbrante. El vestido es blanco y, siendo como eres su mejor amiga, ves que le aprieta un poco, pero ¡qué caray!, es su boda y puede ponerse el vestido que quiera.


Éste tiene un escote en forma de corazón, un delicado canesú y mangas de encaje y, cuando tu amiga sube a la tarima, la pared de espejos deja ver al menos dos docenas de pequeños botones de seda que le recorren la espalda entallada de arriba abajo.


No puedes creer que tu mejor amiga vaya a casarse. Fuisteis juntas a la guardería; pasasteis por la escuela primaria, luego la pubertad y después el instituto; tuvisteis juntas las primeras citas con chicos y los primeros desengaños, y ahora va a pasar a la siguiente etapa de su vida… sin ti.


Tú te alegras muchísimo por ella, por supuesto, y Tom es un chico muy majo. Por encima de todo quieres que ella sea feliz, pero no puedes evitar sentir un poco de pena por ti misma. No es que estés desesperada por casarte… Lo que pasa es que te gustaría no tener esta sensación de que te estás quedando atrás.


—¿Qué os parece? —pregunta Jane, y se vuelve un poco hacia un lado y luego hacia el otro para hacer resaltar toda la belleza del vestido.


—No sé qué decir —balbuceas.


Cee Cee se ha levantado y va de aquí para allá en torno a Jane dando tirones a la falda larga que se extiende arremolinada y forma la cola que enteramente parece un charco de color crema detrás de ella.


—Jane, eres la novia más hermosa que he visto jamás —afirma.


Tú asientes con un nudo en la garganta.


—Muy bien, chicas —dice Jane—. Ahora os toca a vosotras.
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Para ver tu vestido de dama de honor, 
 ver aquí






El vestido de novia es horroroso

 



Se te corta la respiración. Jane está horrible.


El vestido es de color blanco glaciar. Es tan blanco que te duelen los ojos al mirarlo, pero el verdadero problema es el diseño.


En ese vestido hay más pliegues, fruncidos y hombreras que en toda una temporada de Dinastía. El escote cae demasiado entre sus pechos y el hueco va tapado con una malla de encaje blanco. Además, tiene unas flores grandes y blancas de tela arrugada que dan la impresión de ser trabajos de plástica de una guardería que se hubieran caído por encima del canesú y la falda, la cual tiene esa medida incómoda: un par de centímetros demasiado corta para ser larga y un par de centímetros demasiado larga para ser corta.


—¡Estás absolutamente deslumbrante! ¡Es el vestido más bonito que he visto en mi vida! —exclama Cee Cee efusiva.


Miras a Cee Cee para ver si está mintiendo, pero, si miente, lo disimula muy bien. Jane te mira esperanzada.
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Para decirle la verdad a Jane sobre el vestido, 
 ver aquí
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Para decirle una mentira, ver aquí






Le dices la verdad a Jane

 



—¿Y bien? —Jane sonríe con una mueca—. ¿Qué te parece?


Tomas una copa de champán y te la llevas a los labios. Las burbujas te hacen balbucear, pero al menos has ganado un poco de tiempo.


—Bueno… No estoy segura de que el color sea el más adecuado para ti —logras responder.


—El blanco no es un color, es un tono —salta la dueña de la tienda de novias al tiempo que se acerca con el sigilo de un tiburón.


—Entonces, ¿el problema es el color? —pregunta Jane. Se vuelve a mirar a la dueña—. ¿Lo tiene en rosa pálido? ¿O quizás en color coral?


¿Rosa? ¿Coral? Eso sería aún más horrible.


—Mmm… De hecho, ahora que lo pienso, el problema no es el color, es el estilo —comentas—. Tienes un tipo estupendo, Jane. No creo que este vestido te haga justicia.


—Pero si he venido ya a siete sesiones de prueba. Me he probado cientos de vestidos de novia. ¿Puedes ir más al grano?


Das otro trago de champán.


—Quizá sea que los volantitos son muy exagerados.


Jane se da la vuelta para mirarse en uno de los espejos de cuerpo entero.


—¿No te gusta nada? Es importante que seas sincera.


—¿De verdad?


—Del todo. Eres mi amiga de toda la vida. Puedo encajarlo.


Cee Cee te hace gestos como si se cortara el cuello y la dueña y la dependienta que sostiene la bandeja con el champán te miran fijamente con un horror manifiesto. Todo el mundo está esperando.


—De acuerdo. Mira, Jane, no hay forma de decir esto y que suene agradable, pero… —Apuras la copa y respiras hondo. Es tu mejor amiga, se merece saber la verdad—. Es horrible. Es vomitivo. Parece que lleves un pañal de alta costura.


Se hace un silencio sepulcral.


Jane te fulmina con la mirada.


—¿Cómo puedes decir eso?


Tal vez deberías haber sido más sutil. Le echas la culpa al champán.


—Lo siento. No era mi intención expresarlo así.


—¿Estás celosa? ¿Es eso? ¿Porque he encontrado a alguien a quien quiero y tú no?


¿De dónde ha sacado eso? Percibes que se puede cortar el aire con un cuchillo.


—¿Celosa? ¡No! No es justo que digas eso. Me has pedido la opinión y yo te la he dado.


—¡Lo siguiente que vas a decirme es que no debería casarme con Tom!


De hecho, no estás segura de que Tom, el prometido de Jane, sea exactamente el hombre adecuado para ella, pero quizá no sea buena idea lanzar dos bombas de honestidad el mismo día.


A Jane se le llenan los ojos de lágrimas. Se hace un largo silencio mientras ella se mira al espejo. Te preparas para recibir más recriminaciones, pero, de repente, se echa a reír.


—Parezco una princesa de Disney esquizofrénica, ¿verdad?


—O una explosión en una fábrica de merengue —añades.


Jane se ríe tontamente.


—¿En qué estaba pensando?


—¡Pues a mí me gusta! —declara Cee Cee a la defensiva, pero por una vez Jane no le hace caso.


—¿Qué te parece éste? —preguntas, y te acercas al perchero y sacas un vestido elegante de seda color marfil y estilo vintage—. Lo he visto antes y creo que te quedaría precioso.


—Es muy bonito —afirma Jane, y Cee Cee y tú esperáis mientras ella y la dueña desaparecen detrás de la cortina del probador.


Jane reaparece, y tanto tú como Cee Cee dejáis escapar un grito ahogado. Es un vestido precioso. Perfecto. El estilo engañosamente sencillo de mujer moderna de los años veinte tiene reminiscencias del glamour de El gran Gatsby y da la impresión de que hubiera sido creado ex profeso para encajar en la figura esbelta de tu amiga.


—Gracias por salvarme —te dice Jane—. Bueno, ahora te toca a ti.
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Para ver tu vestido de dama de honor, ver aquí






Mientes

 



¿Cómo vas a decirle la verdad a Jane? Sabes cuántas pruebas ha hecho ya, los meses que ha pasado estudiando minuciosamente los catálogos de Vera Wang y sufriendo con las páginas web de alta costura. Quizás una vez peinada y maquillada el vestido no se verá tan horrible.


—Es…, bueno…, impresionante —dices con una voz que hasta a ti te parece falsa. Nunca se te ha dado especialmente bien mentir.


Jane pone mala cara y se mira un buen rato al espejo.


—¿De verdad?


—Mmmmmm. —Tomas una copa de champán y echas un trago.


Cee Cee asiente con admiración. Es un misterio que una organizadora de bodas pueda tener un gusto tan atroz.


—¿No te parece excesivo? —pregunta Jane.


—Bueno… ¿Un poquito tal vez? —respondes con un gritito.


—Creía que habías dicho que era impresionante.


A decir verdad, cualquier persona con un poco de gusto sin duda quedaría impresionada al verlo. Te muerdes la lengua.


—¡Oh, por Dios! —se lamenta Jane—. Pero si parezco un merengue luchando contra un edredón. —Se da media vuelta hacia ti—. ¡Me resulta increíble que fueras a dejarme llevar esta monstruosidad!


—Bueno… Al final te lo hubiera dicho. Me has pillado desprevenida.


—Y ahora, ¿qué hago?


La propietaria de la tienda de novias os lleva la delantera y aparece blandiendo un vestido elegante de aspecto vintage con un delicado bordado.


—Quizás a la señora le gustaría probarse algo así.


Jane te lanza una mirada de odio y desaparece tras la cortina.


Pero, cuando sale de nuevo, esta vez con un aspecto impresionante de verdad, tu admiración es absolutamente sincera. Jane da vueltas delante de ti y por su expresión ves que te ha perdonado.


—Ahora te toca a ti —anuncia.
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Para ver tu vestido de dama de honor, ver aquí






Vas a ver tu vestido de dama de honor por primera vez

 



Aparece otra dependienta con dos bolsas de vestido enormes y las cuelga en un perchero cerca de la zona de los probadores.


—¡Te va a encantar! —gorjea Cee Cee.


Echas otra mirada de soslayo a los vestidos metidos en las bolsas. Mucho te temes que entre lo que le encanta a Cee Cee y lo que te gusta a ti hay un abismo.


—Sé que te enseñé algunos como referencia —dice Jane—, y que hablamos de uno de satén azul cuando te tomamos las medidas hace unos meses, pero cuando Cee Cee y yo estuvimos eligiendo los manteles nos encontramos con esta tela preciosa que creemos que pegará muy bien con el resto.


—¿Me estás diciendo que nuestros vestidos van a estar hechos de la misma tela que los manteles? —preguntas intentando no parecer muy alarmada.


—¡Y que las servilletas! —añade Cee Cee—. ¿No es genial? Lo están haciendo todas las famosas. —Agarra su vestido con impaciencia y se mete en uno de los probadores.


Como no quieres defraudar a Jane por nada del mundo, coges el tuyo y reprimes la sensación de desastre inminente. Entras en el probador, cuelgas el vestido en el perchero y retrocedes para echarle un vistazo. No parece muy prometedor, pero aún albergas una semilla de esperanza y piensas que quizá no quede tan mal una vez puesto.


Te quedas en ropa interior y te dejas puestas las deportivas Converse, y luego te metes con cuidado en ese montón de tela pesada. Agarras las mangas y te peleas con el vestido, tiras de él para subírtelo por la cadera y los muslos. Es ceñido y tienes que meter tripa y dar saltitos para que te entre. Al fin, deslizas los brazos por las mangas y los llevas hacia atrás para subirte la cremallera, que se te queda atascada a media espalda. Te retuerces y tiras, pero no hay forma de que suba.


Oyes a Cee Cee fuera que dice chillando:


—¡Ya te lo dije, Jane! ¡Es perfecto! —Descorre tu cortina de golpe—. ¿Cómo te queda? —pregunta.


Te armas de valor y sales para evaluar los daños.


La verdad es que a Cee Cee, que tiene unas tetas pequeñas y respingonas y las piernas largas, el vestido no le queda demasiado mal, pero en ti es un auténtico desastre. Con esas mangas abullonadas y el escote festoneado pareces una lechera, y cada vez que respiras se desabrochan los botoncitos perlados que lleva delante. Y qué me dices del color. Jane prometió que no te haría llevar ningún tono de rosa caramelo, pero este color —que Cee Cee insiste en que es albaricoque, pero más bien parece el color de una mousse de salmón rancia— es casi peor. Y para rematar la fealdad: tiene un estampado espigado. Se te pasa por la cabeza la posibilidad de inventarte un misterioso accidente para él. Algo que tenga que ver con un tsunami y con un restaurante de curry podría valer.


La dueña de la tienda y la modista se abalanzan sobre ti. Una te empuja los pechos para volver a meterlos en las copas del vestido y la otra te da tirones en la espalda y consigue subirte la cremallera con el resultado de que los botones que quedaban en el canesú se te abren hasta la cintura.


—Me temo que no me va muy bien. —Expones lo que es a todas luces evidente.


—Estoy segura de que podrán arreglarlo. ¿Podréis arreglarlo, verdad? —Jane se vuelve a mirar a la costurera, y su voz alcanza esa frecuencia ultraelevada a la que sólo llegan las novias histéricas. La mujer parece dudarlo, pero acto seguido tanto ella como la propietaria empiezan a moverse a tu alrededor con afán, tirando de la tela y las costuras mientras tú te dejas hacer con la esperanza de que justo cuando empiece la boda todos los asistentes sufran una ceguera temporal.


Por fin terminan. Sales como puedes de la horrible prenda, te vistes y te reúnes con las demás.


Cee Cee te mira entrecerrando los ojos.


—No me has dicho a quién vas a traer a la boda.


—Sí, lo siento —dices—. Aún no lo he decidido.


Jane y Cee Cee cruzan una mirada.


—Pero si es la semana que viene —te recuerda Jane—. ¿Me lo puedes decir antes de esta noche? El calígrafo tiene que hacer las tarjetas para las mesas.


¿Calígrafo? ¡Madre mía! Ésta no es la Jane despreocupada que conoces y a la que quieres. La verdad es que no has decidido a quién vas a pedir que sea tu acompañante. Y a Jane ni siquiera le has hablado aún de Steve.


Lo conociste en Internet (de los que se pusieron en contacto contigo, era uno de los pocos que no tenía un apodo arrogante que incluía el número 69) y tienes que admitir que si aparecieras con él causarías conmoción. Steve posee esa clase de atractivo que provoca tortícolis. Y ahí está el problema. En la única cita que has tenido con él, estuviste tan atareada intentando descubrir dónde estaba la trampa que apenas tuviste oportunidad de llegar a conocerlo.


De todos modos, es una gran mejora respecto a algunos de los tipos con los que has salido últimamente. Tiene una dentadura perfecta, se rió de tus bromas y, cuando fuisteis a tomar un café rápido después de la película, se pasó con la propina del camarero (eso siempre es buena señal). Y, mejor aún, no se mostró avasallador ni empalagoso, y al final de la velada se despidió con un beso de buenas noches casto, pero emocionante. ¿Es demasiado bueno para ser verdad?


O podrías ir sola. No iba a pararse la boda porque no estuvieran emparejados todos los invitados. Sabes que, a pesar de su pánico a casarse, lo único que Jane quiere es que seas feliz, con pareja o sin ella. Y la preocupación de Cee Cee se limita a las necesidades alimenticias de tu acompañante, el pie que calza y si su personalidad es adecuada para sentarse al lado de la abuelita sorda de la novia o del tío borrachín del novio.


—Será mejor que me vaya —dice Jane—. Tengo una reunión con DJ Salinger.


—¿Con quién? —preguntas.


—El disc-jockey para la recepción. Dicen que está como un tren.


—Y yo mejor que salga hacia el aeropuerto. Esta tarde llegan Bruno y la chica que lo acompaña —explica Cee Cee—. Es la primera vez que vuelve a casa desde hace años.


—¿Bruno va a traer a una chica a la boda? —dices, y recuerdas las burlas constantes a las que te sometía el hermano de Jane y Cee Cee cuando erais niños—. ¿Quién es esa mujer, una especie de masoquista?


Jane se ríe.


—Bruno ha cambiado, te sorprenderás.


—¡Ja! —exclamas—. ¿Recuerdas cuando me quemó el pelo? No creo que pueda superarlo nunca.


Os despedís y sales de la tienda de novias un poco deprimida. Después de ese catastrófico vestido de dama de honor, necesitas animarte. Le mandas un mensaje de emergencia a tu amiga Lisa, que te responde en cuestión de segundos y promete comprar comida para llevar y una botella de vino de camino a tu casa.


*   *   *


Lisa se echa el último culín de vino en la copa y se mete en la boca el último trozo de pan hindú.


—¡Bodas! —dice—. ¿Por qué la gente hará todas esas chorradas?


Suspiras.


—Se supone que es el día más importante de tu vida.


Lisa resopla.


—Más bien el día más estresante de tu vida. La industria entera es una conspiración entre una organizadora de bodas gigantesca y una floristería. —Se pasa una mano por el pelo de color rosa. Es una suerte que Jane no le pidiera que fuera dama de honor porque entraría en terrible conflicto con los nuevos conjuntos de pesadilla y el colorido de la decoración—. Bueno, cuéntame más cosas sobre ese tal Steve.


—No hay mucho que contar —respondes—. Parece agradable.


Tu amiga hace una mueca.


—¿Agradable? ¡Uf! Suena aburrido. —A Lisa no le va lo agradable… ni lo aburrido. Su última novia fue una publicista con más piercings y tatuajes que una convención de moteros.


Te suena el móvil con un mensaje de Jane: «¿Acompañante? ¡¡¡¡NECESITO SABERLO!!!!»


¿Qué haces? ¿Acaso la boda de tu mejor amiga es el mejor lugar para una segunda cita con Steve? Está claro que él encaja en el papel: es guapo y educado, y si lo llevaras evitarías que los parientes de Jane te bombardearan con preguntas sobre tu vida amorosa. Pero no sabes si estás de humor para pasarte toda la boda haciendo de niñera de un tipo al que apenas conoces, presentándoselo a todos y explicando cómo os conocisteis. Y en realidad no quieres contarle a todo el mundo que sólo has salido una vez con él. Quizá podrías evitar dar detalles sobre ese punto. Pero lo más importante es: ¿de verdad quieres que Steve te vea con ese espantoso vestido de dama de honor? Es probable que después del susto salga huyendo para siempre.


Tal vez sea mejor que vayas sola a la boda. Al fin y al cabo, Lisa también va a ir sola y, pese a su cinismo nupcial, es muy divertido pasar el rato con ella. Si vas sola podrás soltarte la melena con Lisa y no tendrás que agobiarte por si tu acompañante se está divirtiendo o no. Y nunca sabes con quién podrías encontrarte en la boda… ¿No comentó algo Jane sobre que el disc-jockey estaba muy bueno?
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Si quieres llevar a Steve a la boda como tu acompañante, 
 ver aquí
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Si quieres ir a la boda sola, ver aquí






Has decidido ir a la boda con Steve

 



No puedes evitar sentirte un poco pagada de ti misma. Sin lugar a dudas, tomaste la decisión acertada al elegir a Steve como acompañante.


Allí estás, de camino a una boda a principios de verano, en un descapotable clásico rojo y con un chico guapísimo a tu lado, la estrella de tu estereotipo de película romántica. Te reclinas en el asiento, te relajas y disfrutas de la sensación de la brisa deslizándose por tu piel. También ayuda el hecho de que Steve es más atractivo incluso de lo que recordabas. Alto, delgado y con una sonrisa de oreja a oreja. Te mueres por entrar en el hotel de su brazo. A Jane se le saldrán los ojos de las órbitas y seguro que hasta Lisa se quedará impresionada.


Hay algunos detalles que te inquietan: todavía no has podido averiguar cómo se gana la vida exactamente (según dijo, realiza una especie de formación para clientes corporativos), pero tiene trabajo, dice que ha viajado mucho y parece que le gustas un montón. Claro que te preocupa el afán con el que ha aceptado ser tu acompañante en la boda y el entusiasmo con el que se ha ofrecido a llevarte en coche al lugar donde va a celebrarse, que está en el campo, pero la preocupación se desvanece cuando te pasa a buscar por tu casa puntual y te acompaña hasta el asiento del pasajero. Incluso te ha traído un pañuelo de seda para que te protejas el pelo del viento, y tú te sientes un poco como Grace Kelly mientras él te lleva por las afueras de la ciudad y la gente os lanza miradas de admiración.


De momento, va todo bien.


Llamaste por teléfono al lugar de la boda, una de esas casas solariegas convertidas en hotel de lujo, para reservar otra habitación para él, pero ahora, al mirar a tu pareja que conduce con habilidad y soltura con sus gafas de sol y una camiseta ceñida, una pérfida parte de ti se pregunta cómo habría sido compartir habitación.


Dejáis atrás la ciudad y el tráfico. Steve ha programado el GPS para que os lleve por la ruta pintoresca y enseguida os encontráis atravesando las colinas de la campiña por estrechas carreteras rurales. Los setos están llenos de flores y, de vez en cuando, el chapitel de la iglesia de algún pueblo asoma en los valles al abrigo de las laderas inclinadas. No habéis hablado mucho, os contentáis con ir mirando el paisaje, pero es un silencio cómodo, como si os conocierais desde hace siglos.


Sin apartar la vista de la carretera, Steve alarga el brazo y entrelaza los dedos con los tuyos.


—¿Tienes hambre? —te pregunta.


Esta mañana has estado tan ocupada preparándote que te has saltado el desayuno. No estaría de más picar algo en algún pub rural con encanto.


—Me vendría bien comer algo —respondes.


Steve aminora la marcha y se detiene a un lado de la carretera a las afueras de un pequeño pueblo. No habéis llegado a un pub rural acogedor, sino que estáis en medio del campo.


—¿Por qué nos paramos aquí? —preguntas.


—Espera y verás. —Se dirige al maletero con paso resuelto y saca una cesta de pic-nic.


—¡No me digas que has preparado un pic-nic!


—Pensé que sería un buen plan. —Señala un roble grande que se alza en un claro en medio de un campo de trigo oscilante. Una señal indica un sendero público que asciende por una pendiente en curva y que pasa junto al árbol. Es un escenario demasiado perfecto para ser real. Miras en derredor buscando la orquesta escondida, pero lo único que oyes son los pájaros y el runrún distante de un tractor.


Steve te toma de la mano y te ayuda a tomar el sendero como un caballero. Vais paseando, y la hierba suave y los dientes de león que bordean el camino te hacen cosquillas en las piernas desnudas. Cuando llegáis al claro bajo el roble, él extiende una manta de angora y tú te quitas los zapatos y te sientas a su lado mientras él empieza a sacar las cosas de la cesta. Increíble. Sándwiches sin corteza. Magdalenas de chocolate. Y una botella de Chardonnay metida en una manga enfriadora.


—¿Todo esto lo has preparado tú? —preguntas.


—Claro.


—¡Vaya! Y llevas soltero… ¿cuánto tiempo?


Se muestra un poco tímido.


—Me lo tomo con calma. Pero creo que, si salgo y estoy abierto a la oportunidad, llegará la mujer adecuada. Sólo tengo que seguir confiando.


Te sirve una copa de vino y él se pone sólo un poquitín.


—Tengo que conducir —explica, y se encoge de hombros. Mmm, encima es responsable. A continuación, te ofrece un sándwich y una servilleta de verdad, de lino. Está delicioso, es una sencilla combinación de pan integral, mantequilla, un suculento pollo asado y un toque de romero fresco. Suspiras satisfecha y tomas un sorbo de vino, que es igualmente bueno.


Las magdalenas son mejores aún, con un relleno de chocolate negro que rezuma y que está de vicio.


—¿También las has hecho tú? —le preguntas, y te chupas los dedos.


—No, ahí no puedo llevarme el mérito. En la esquina de mi calle hay una panadería que está muy bien. Sus magdalenas son legendarias. He pasado por allí esta mañana a primera hora.


Justo cuando pensabas que las cosas no podían ir mejor, Steve alarga la mano y te pone un diente de león detrás de la oreja. Sientes un cálido estremecimiento en la boca del estómago y te mueves un poco para acercarte más a él. Te recorre el brazo con la mano, te acaricia lentamente el hombro y el cuello, y sus dedos se enredan con suavidad en tu pelo. Luego retira las manos y por un momento te quedas desconcertada, pero ves que está apartando toda la parafernalia del pic-nic. Te estremeces con expectación. Dejas de oír el canto de los pájaros cuando Steve se inclina hacia ti y experimentas ese momento delicioso en que sabes que estáis a punto de daros vuestro primer beso de verdad. Y no te decepciona.


Steve no se precipita, pero tampoco vacila demasiado, y te fundes de placer cuando desliza su lengua entre tus labios. Te recuestas sobre la suave manta de angora, le rodeas el cuello con los brazos para que se incline contigo y te entregas a sus besos apasionados. Este hombre es un maestro en el arte de besar, se toma su tiempo y te pasa las manos por el pelo. Notas un bulto impresionante contra el muslo y resistes la tentación de tocarlo… al menos de momento.


Ya estás sin aliento cuando baja la boca hacia tu cuello, moviéndola poco a poco al tiempo que te acaricia con ella, y, cuando te atrapa el lóbulo de la oreja entre los dientes, tú exploras con los dedos los magníficos músculos de su espalda.


Steve se detiene, se separa un momento y te mira a los ojos. A continuación, te baja uno de los tirantes de tu vestido veraniego por el hombro.


—Sí —murmuras, mientras deslizas las manos por su espalda y se las metes por debajo de la camiseta. Tiene la piel cálida, y le recorres la cintura con la punta de los dedos hasta llegar al estómago, ansiosa por ver si sus abdominales son tan agradables al tacto como promete su aspecto. Lo son.


Pero su propio viaje te distrae del tuyo cuando su boca desciende aún más, se abre paso a besos por tu clavícula y baja hacia tu escote. Tira de la tela de tu vestido, te rodea el pecho desnudo con la mano y poco a poco, con vacilación, te besa de forma tentadora el pezón. Notas que sus dedos te bajan el otro tirante, dejando tus dos pechos expuestos al aire cálido y al placer de su boca.


A continuación, baja más la mano, la desliza por debajo de la falda, y te recorre la piel del muslo, rozando el interior con las yemas de los dedos mientras que con la lengua te envuelve una y otra vez el pezón y luego se mueve para colmar de atenciones al otro. Suspiras cuando la brisa suave juguetea sobre tu pezón ahora húmedo y hace que te estremezcas de deseo.


 Su mano va subiendo entonces hasta tus bragas, que ya están completamente mojadas, y separas un poco los muslos para darle acceso. Sueltas un largo jadeo entrecortado cuando te frota la raja en toda su longitud, de arriba abajo. Empieza con suavidad y luego aumenta la presión de los dedos sobre la tela. Primero te acaricia con sólo dos dedos y luego con cuatro, que ejercen más presión al acercarse al pubis y te dan unos golpecitos en el clítoris cada vez que pasan por ahí. Tienes la sensación de que esa fina tela es lo único que impide que te corras en ese mismo momento.


—Por favor… —dices, y alzas las caderas mientras él te roza suavemente un pezón con los dientes. En respuesta a tu apremio, notas que te mete los dedos por debajo de las bragas y sabes que está a punto de tomarte como es debido, y se te acelera la respiración…


Abres los ojos de golpe al oír el repentino rugido de un motor, y ves aparecer un tractor que avanza con un traqueteo. Te separas de Steve a regañadientes, te subes los tirantes del vestido y te bajas la falda. Él te sacude la hierba de la espalda con suavidad. Estás tentada de no hacer caso del público asistente, pues estabas muy cerca de correrte a gusto, pero a duras penas conoces a ese chico, de modo que quizás haya sido una buena cosa que el Granjero Brown apareciera cuando lo hizo. Quién sabe lo lejos que podrían haber ido las cosas si no os hubieran interrumpido.


Volvéis al coche, y sientes el delicioso hormigueo del vino en la cabeza y el de los hábiles dedos y la boca de Steve en tu cuerpo. Te pica un poco la piel por la hierba, pero notas la caricia del sol y la de los besos de hace un momento… y esperas que después haya más. ¡Y pensar que estabas considerando la posibilidad de ir sola a la boda!


—¿Te apetece un poco de música? —pregunta Steve.


—Claro —contestas.


Manipula su iPod y al cabo de un instante suena un clásico del rock blando de los ochenta a todo volumen. No es precisamente lo que tenías en mente.


—Elige otra cosa si quieres —te grita por encima de los Foreigner, Chicago, Meatloaf o lo que sea que suena con estridencia por los altavoces haciendo que te sangren los oídos.


Buscas en su iPod. Dios mío. Hay varios álbumes de «lo mejor de» Celine Dion o Jennifer Rush, la banda sonora de El diario de Noa y una recopilación de los Westlife. Sientes una punzada de inquietud. No hay duda de que este chico está en contacto con su lado romántico, quizá demasiado en contacto. De todos modos, tampoco es como si escuchara música de zampoña, ¿no? Podría ser peor.


Es peor.


Cuando la siguiente canción alcanza su punto culminante empieza a cantar. Te lanza una mirada cargada de significado mientras gorjea a voz en cuello que sólo quiere saabeer qué es el amor. Con un gusto musical tan hortera no estás segura de que quieres enseñarle.


Le sonríes con vacilación y te revuelves en el asiento. Te está tomando el pelo, seguro. Está fingiendo que es un cursi. Tiene que ser eso. Por suerte, la canción cambia y él deja de cantar.


La carretera transcurre serpenteante y pasa junto a las altas entradas de varias casas solariegas, a cuál más espectacular. Ya habéis penetrado de verdad en el territorio de las bodas de fin de semana. Coronáis una ladera, pasáis una curva y aparece a la vista vuestro destino, que se despliega por debajo de vosotros en todo su pintoresco esplendor. Sabías que sería un lugar precioso (Jane explotó al máximo todos los contactos que tenía Cee Cee como organizadora de bodas), pero lo que ves te deja sin aliento.


Una mansión de piedra goza de la luz del sol, con ese aspecto que adquieren las cosas cuando tienen siglos de antigüedad. Los jardines se extienden en todas direcciones con un césped muy bien cuidado que se expande hacia un bosquecillo. Un riachuelo que corre junto a un muro de piedra separa los jardines de un prado en el que pastan las ovejas. Un capricho arquitectónico construido con mucho ingenio atrae la mirada hacia la cima de una pendiente, y por detrás de la mansión ves la torre de una capilla construida con la misma piedra dorada. A medida que el coche avanza haciendo crujir la grava del largo camino de entrada, el brillo de un lago que hay tras una hilera de sauces atrae tu mirada. ¿Son cisnes eso que hay en el agua? Lo son.


Steve detiene el coche delante de las escaleras que suben hasta la entrada de la casa solariega que ahora es uno de esos hoteles tremendamente exclusivos. Se apea de un salto y rodea el coche a paso ligero para abrirte la puerta. Bajas y te estiras contemplando el lago, disfrutando del perfume de las rosas y del silencio, que se rompe con la cacofonía de unas voces infantiles seguidas de los gritos de una mujer:


—¡París! ¡Sácate el dedo de la nariz ahora mismo!


Te das la vuelta y ves que se acercan la prima de Jane, Noeleen, su esposo Dom (por razones obvias, estos dos han dejado de ser los Brangelina para convertirse en los Domino) y su prole.


—¡Hola! —saluda Noe, que lleva a una cría agarrada al tobillo. Dom aparece detrás con otra aferrada a su espalda como un chimpancé. No tienes ni idea de cómo se las arreglan para manejar a tres hijas, todas menores de siete años, sin atiborrarse de tranquilizantes.


Noe se detiene y contempla a Steve abriendo mucho los ojos. Mientras éste le estrecha la mano a Dom, Noe te mira y te dice, articulando para que le leas los labios: «¡Guau!» No puedes evitar sentir un súbito orgullo.


—¡Mamá! ¡Yodabell quiere ver los cisnes!


—¿Yodabell? —preguntas con recelo. Todas las hijas de los Domino tienen unos nombres ridículos (no recuerdas si la enana que ahora mismo le tira de las faldas a Noe se llama Manhattan o Tokio), pero Yodabell es un nombre estrafalario, incluso para esta familia.


—Yodabell es el ratón que tienen de mascota —explica Dom con un suspiro—. Se empeñaron en traerlo.


En aquel preciso momento, un ratón pinto trepa hasta el hombro de la mayor de las niñas. No eres muy amante de los roedores en general, pero éste te da lástima: tiene la misma expresión de sufrimiento prolongado que Dom.


—Todo el mundo va a reunirse en el bar para tomar unas copas —te grita Noe mientras una marea infantil se la lleva a rastras junto con su marido—. Os veo dentro de un rato.


—¿Por qué no te registras en recepción? Aparcaré el coche en la parte de atrás y traeré el equipaje —dice Steve.


Le sonríes y, cuando te das media vuelta, él te agarra de la mano, te atrae de nuevo hacia sí y te rodea la cintura con los brazos.


—¿Qué, no me das un beso de despedida? —murmura, y tu risita tonta se convierte en un grito ahogado cuando aprieta la boca contra la tuya y su lengua busca la tuya una vez más con un beso tan apasionado que te deja sin aliento. Casi lamentas que no haya público: allí estás tú, recibiendo un beso como si fueras una estrella de cine de los cincuenta contra un descapotable clásico frente a un magnífico hotel rural. Y sí, tiene un gusto musical horrible, pero nadie es perfecto…, y el tío besa de fábula, además de preparar unos sándwiches de primera.


Después de besarte a conciencia, dos veces, Steve te suelta por fin y desaparece en dirección al discreto cartel en el que se lee «APARCAMIENTO PARA INVITADOS». Tú subes flotando por los anchos escalones de piedra y entras en la recepción.


De acuerdo, si Cee Cee fue la responsable de encontrar este sitio, puede que tengas que cambiar de opinión sobre su gusto. La decoración tiene el encanto de una casa de campo: todo son muebles pulidos y antiguos y cretona de colores tenues, jarras de cobre reluciente y jarrones de porcelana que derraman rosas y hortensias pasadas de moda en todas las mesas. Un reloj de pie hace tictac, y la luz del sol entra a raudales por el vidrio emplomado y cae sobre las alfombras persas del suelo. Al fondo del pasillo, divisas un bar de estilo victoriano con paneles de madera, oscuras pinturas al óleo y la cabeza astada de un ciervo colgada encima de una regia chimenea.


Le das tu nombre al recepcionista que está detrás del mostrador y una idea vaga se te pasa por la cabeza. No hay ningún motivo por el que no pudieras compartir habitación con Steve. Sería bastante atrevido, pero aún te tiemblan las piernas del beso que te ha dado fuera y no puedes evitar querer más. Pero, claro, en realidad no lo conoces, ¿no? Tal vez deberías tomártelo con calma.
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Si decides registrarte en una habitación para ti sola, 
 ver aquí
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Si decides compartir habitación con Steve, 
 ver aquí
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